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Salus populi suprema lex.

Lh salud de! pueblo es la suprema ley.
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k3e ha usado de tiempo inmemorial en

los pueblos, el dar á las enfermedades

epidémicas cuando no presentan un ca

rácter especifi o conocido por el vulgo,
un nombre alusivo á cualquiera asunto

que en aquellos dias haya llamado la

atención pública y por igu< l motivo es

conocida esta enfermedad que esta afli

giendo á México con el «ombre del su>-

to de la Pinacata. nombre que nada sig
nifica; pero que debo hacerme cargo de

el para que lo entienda el pueblo todo

para quien escriño, con el fin de que se

libre de los efectos perniciosos que pue

de producirle el descuido de una enfer

medad que se presenta r^n benignidad
como toda epidemia en los principios,
tal vez para hacer mas estragos en lo sui

cesivo. (a)

(a) Todo el mundo despreció al sara ni

pón en los principios por benigno, y después
de infinitas victimas que sacrificaron sus pro

gresos, todavía lloran algunos enfermos sus

reliquias.
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SÍNTOMAS.1

i Esta enfermedad se presenta en to

das las edades y secsos, en algunos con

predisposición y en los mas sin ella; los

primeros sufren varios dias de inape
tencia anteriores á ella, con alguna ligeta
tos, tristeza sin motivo, escalofríos, pesa*
dez de cabeza y vigilia, ó sueño turbado:

los segundos son atacados repentinamen
te de dolor s en todos los huesos y mús

culos p-rirticulnrmenteen la cintura, mus

los, piernas, sienes y cerebro; a veces á
trias el pecho se presenta adolorido en

•varios puntos impidiendo la mas leve

inspiración y el toser, la garganta mas

6 menos infUmada y seca con garraspe

ra; calor bastante aumentado con pulso
fuerte y du»o en unos, y en otros peque-
no y contraído con alguna frialdad de la

piel partícula i mente en los pies y pier
nas; los ojos llorosos y a veces encarda

dos, algunas flucciones en la boca, vahí

dos, vómitos, cansan» io; la lengua de utí
tolor y humedad naturales en los mas, y
Con una capa blanco amarillenta en al

guno*; ronquera, tapazou de narices f;
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estornudos, síntomas todo* que caracte

rizan á la enfermedad de un ■ calentara

catarral simple en sus principios, pero

que por el descuido en vanos ha pasa o

a tomar el caart-r de mdmonias y pleu
resías, y las llamadas fiebres de toda *:&*

peci e.
CAUSAS.

3 Kl máximum «1 1 calor de México

Según Humboldt *-s de v4gr*dosdel cen

tígrado; por consiguiente habiendo as

cendido varias vtces en el mes pa-ado y

e*<te hasta mas de 25, resulta que el calor

ha sido escesivo: este ha sido siempre
Hasta las cuatro de la tarde, hora en que

se ha movido el \ientb r rio d norte

tan constante que no ha f tituló un solo

día hasta las seis de la mañana que ha,

solido haber la calma hasta las tardes^
de modo que el termome'ro de Tas tres*

de la tarde á las once de la noche h;> ba

jado y baja constantemen»e de siet^ a

diez grados, el barómetro ha snb'do y

bajado 3 y 4 milímetros y en unos hasta

seis; el hygrometro ha sufrido mas nota

bles variaciones que han sido varios días

de mas de 20 grados del de Soyssure;



las lluvias tan cortas é interrumpidas
que en todo el mes pasado no llovió

mas que una pulgada, y en los veinte y

tres dias que van d* e¿n , tres pulgadas y
diez lineas repartidas entre dore: todas ;

estas circunstancias hacen que ecsitada

la piel por el calor de las mañanas y me

dios dias con demasiada violencia, sufra I

fuertes contracciones y enfriamientos en |

las tardes y noches, refluyendo acia el

centro, y aumentando la vida de las en

trañas en grado escesivo sufriendo los

padecimientos arriba espresados, mien

tras que las presiones rápidas atmosfé

ricas irritan mecánicamente los pulmo

nes causando las pneumonías y precipi

tando la muerte de los tísicos y asmáti

cos (b). No aumentan poco el número

de est s causas las muchas habitaciones

bajas y húmedas, la miseria
de las Emi

lias necesitadas, la escasez de comunes,
la

(b.) Si no me equivoco, la epidemia se |,

ffPneralizó en el dia <27 de mayo, en que el

barómetro hizo la notable venación ele ha.

iar desde las 7 de la mañana que estuvo i

£83 milímetros ocho decúros A 678 con 9,

á las tres de la tarde, habiendo yuelto
a su-

bir á 583 con 4 á ¡as once de la noche,
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podredumbre de los caños de las ealles f
cloacas y de las acequias interio* es y este-

riores, la mala co ocacion de los cernen*

terios y en una palabra la falta general
de la policía de salubridad que debien

do ser • 1 objeto mas sagrado es el menos

atendido.

PRONOSTICO.

4 Hace ya cuatro años que México y¡
muchos pueblos de la república sutren va

rias enfermedades estacionales que han

tomado el carácter de epidémicas, unas
veces han sido «reídas contagiosas y traí

das de países estr;mgeros, como las es

carlatinas y sarampiones, y otras catar

rales y de una natural» za casi igual á la

presente, y casi siempre hemos visto la

causa en la escasez de lluvias y en unas

esta circunstancia me hace llamar la atención

de los físicos y médicos acia las presiones at

mosféricas, las que hasta el presente hemos

mirado tal vez con demasiada indiferencia: re

petidas observaciones sin duda nos harán en

contrar esta causa de las afecciones esta

cionales como mas poderosa que cuantas

hemos considerado hasta aqui, y podremoB pro

porcionar con mas seguridad los medios de

©vitarlas.



narraciones athiósíericas $ qup no esta#

acostumbrado- esto» pueblo»; pero segu-

r mente no puede presentarse una en la

cjiíehava atacado mas individuos á la vez:

6Íu lemo- de eqi i ocarmé puedo ase

gurar que ei. o ho dias huí sido invadí-

do* los dos tercios d ■ estos habitantes, y

según voy ob ervaudo ninguno de ios res
tante* va librarse de el a-, yo desde el

afío diez que ejerzo la pidfesion medica

eu campaña, en sitios y en pueblos tnfer<
mizris. jarnav h" sido invadido de ni» guv
ri» de la* muchas epiemias que he cura

do, in haber huido de las causas, antes

a* contrario he estado dia y noche entre

lo enfermo y cad veres de los hopila*
1 s d la -áreles y d< las raas partí
cula; es, y eo e ia he .-ido de los prime
ro atacados: por nuestra fortuna h<« sí-

do ha ta e! presente tan bemgna que ha
skío muv corto el número de sus vícti

mas, pero las causa* siguen, los \ untos

d« ñor ( so< dem M*ado constantes, las

ll;nia tardías, y ií i o mer- cernos al rie

lo el ar eglo pronto de nuestra a«n os-

'•r?. t mo que ron el nombre insigrnfi-
Cant de r caídas se acrecientan los pa-
«kciiiiKAi'Oí) dejuueslras enirafíasí y mí
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sistemé una epidemia que forme enfer*

liiedade.s pe¡igio>as con los non ti «s de

anginas, pulmonías, dolores de restado

y fiebres: en muchos de la edad i /un-

til ha terminado ron erupc one* miliares

mayores o menores á quienes equivoca
damente se les ha dado ti nombre de vi

ruelas.

MÉTODO CURATIVO.

5 El error que padece el vu'go de

que en la curación d esta enfermedad

es pernicioso el guardar caii.a, y que

fued< oc;; icnai fiebres, y ios dan*!» que

be visto provenido de él. han penetrado

mí rora/rn sensible, y me h n e timu-

1; do á e cribír tst.'S cortas obsfrvarot.es

h jas so o d«v mi entraña! e ;m(r : n¡is

conriüdad.'.nos. no dudando que alguno

de n is con puf* m ns de si,pt rieres co

nocimientos, im¡t neo mi tjtnjjo pro-

Curar;' mejorarla^
b Inmediatamente que cualquiera se

sierra m< leslado de alguiu <¡e los sín

tomas espresades en el párrafo 2. dé

te meterse ti\ la rama sin eper r su

auniei 'o: 1? ra7ün es obvia: lí. prime-

fó indicación curativa kde toda tnftrt
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medad es alejar a ;o> enf rmos, de lai

causas que la han producido y sinuio

en la nue tía, las variaciones almoste-

ricas, ¿qué otro medio mtjor cíe librar

nos de e!ias que la cania en donde

con un abrigo aioiiK.-da--'o á las cir

cunstancias, se i;ianiiííi en en equilibrio
el calor y la humedad; y la transpira
ción tan inlere: an(e en todas las ;;fec-

ciones, particulai iaenle Ls catarrales,

se aumenta restableciéndose en mi or

den el ejercicio do la vida orgánica?
7 Los baño > de piernas de agua ca

liente di; media hora, ó de la dura

ción que puedan soportar los enfer

mos, tomados una, dos ó tres veces

al dia, es el medio que ha producido
mas decididos eflelos en los quo se han

entregado á mi cuidado: si es desigual
el calor en la piel y disminuido en

los pies y piernas como sucede a los

nías particularmente en el principio,
los lio con buen écsito de agua de

mostaza, es decir, de una á dos on*

zas de esta semil'a machacada y li

geramente coci.ii en el agua de ca

da baño.

8 Interpoladas con los baños deben
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usarse las bebidas tibias abundantes

llamadas sudoríferas, como son las in

fusiones de flor de saúco, cocimientos de

cebada, borraja, espinosilla, y m¿ Ivas,

endulzadas con el jarabe de goma ará

biga: si el peiho ó el pulmón son

de preferencia atacados, deben usar

se á mas de los baños de piernas,
los cocimientos de raiz de altea y mal

vas con los jarabes de mucilago, y or-

chatas.

9 Si los dolores de cabeza, del pul
món ó del pecho, cintura, muslos y pur
rias son demasiado molestos, se alivia

este síntoma sin abandonar el dicho mé

todo, cou una unción en las partes adolo

ridas de una on¡¿a de aceite rosado y

otra de vinagre rosado, y si no basta

se, se le añiden tres dragmas de la

tintura thehaica.

10 Los sudores que se consiguer siem

pre son interesantísimos, ya sean mi

radas como críticos, ó como produc-»
to del restablecimiento al equilibrio de

la vida: por consiguiente durante ellos

y mientras ¿e procuran, debe el en

fermo guardar toda quietud, no pro

mover evacuaciones, no beber mas cpr
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Ins dichas b bidas
%
t'bias y alimenltví

líquidos sin mover el cuerpo, pudién
dose solo peí muírsele el mudarse la ca

nil a cuando esté muy mojada, y con

la precaución de que sea c ¡lieiüe y con

el me.-. O', m ivimi ¡ to posible
11 De- pue> de este meto 'o. cuya

ríe- es<dad su'Ie ptsar dos ó tn-s días,

quedan os enfermos p. r 'o r gu'ar sin

calentura, quejando-e solo de dolores

de cabeza, inapetencia, tos ron alguna
se sacion incómoda en el p< cho, tor

peza en 'os movimientos o ululares,
la leuiua algo bla da aunqo" húmeda

y e a a las evacuaciones. En este<a-

so convienen lo^ purgantes, 'orno el

crémor t rtaro la sal cat rtica ó l.i de

Glauber. divididas una orna en cuatro

part-s y tomadas en agua tibia y azú

car cada dos ó tres horas repi'iendo-
se todo '1 tiempo necesaria, conclu

yéndose la curación y convalecencia

con el su ro y el aumento graduado de

los al:men'os y la salida al aire. Si

la necesidad tV los purgantes se ma

nifiesta en 'iigetos en quienes se re

siente el pecho, ó Son ner ioso% ¡rri-

abies ó delicados, se u¡>a cada tres
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horas una onza ó menos de mana di*

suelta eu una taza del cocimiento li

bio de malvas; en estos la leche nieí-

diada con cocimiento de cebada termi-

n la curación.

12 Si ó por la intensidad de Ja en

fermedad, ó por haber despreciado 1

enf-rmo la curación en el priucip o, la

calenrura fuese muy crecida, ó aunque

baja sobr« viniesen violentos dolores en

la cabeza con alguna amenaza de de

lirio, en el pecho, costados ó pulti on

incomodando la respira» ion, ó en el

estómago, con náuseas ó vomito, ó en

los int stinos con principios de cólicos,

ya es de absoluta necesidad el Hamr á un

profesor para la curación metódica con el

fio de evitar mi resultado fune-to; sin em

bargo, en favor de aquel ¡os que por de-
fecto de médico ó medios, pudiese peli*
grar su ecsistencia, diré que si la calentu*

rr> general es alta, debeu usarse las san*

gnas, y las sanguijuelas si es baja, aplica
das sin temor de d -bílilar, inmediatas

a las partes adoloridas, y rep- lidas; ó

finalmente los cáusticos; cuando el amar

gor de boca, náuseas, 6 el pé<o en el

estómago, $e presentan t>in estar la leí»-



14

gua encarnada y seca, Una disolución

de dos ó tres grauos de tártaro emé

tico en seis onzas de agua, tomada á

la dosis de dos ó tres cucharadas ca

da cuarto de hora, hasta promover el

vómito aucsiliado con agua tibia abun

dante, socorrerá esta indicación: las la

vativas repetidas de cocimiento de mal

vas, ocho cucharadas de miel prieta y

cuatro de aceite hacen buen efecto en

la torpeza y en los dolores del vien

tre. En seguida se finalizará la cura

ción con el método ordinario arriba

propuesto.
1 3 En las mugeres embarazadas de

ben evitarse los baños de piernas usan

do en su lugar los sinapismos en los

pies, piernas, muslos y brazos; y el

maná y cocimiento de malvas, ó las la

vativas en lugar de los vomitivos las san

grías dadas con moderación en la tos

violenta, han librado lodos los abortos

ó partos prematuros que han amena

zado á mis enfermas. Las que crian de

ben, también guardarse de dichos ha*-

ños y de purgantes y vómitos, si no

son de suma necesidad. Los niños afee-

Tos de esta epidemia en todas edades»
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sanan con los -mismos métodos espre

sados, con la diferencia de las dóses

proporcionadas, y de usar el jarabe de

hipecacuana á cucharadas mayores ó

menores en lugar del tártaro emético.

i4 Estas ideas que he llevado y lle

vo constantemente en la curación de

esta epidemia, y otras de esta especie,
me han proporcionado el placer de que
de los enfermos que se han puesto á mi

cuidado, ni uno solo ha sido atacado

de fiebre ninguna, y es raro el que no

ha quedado en perfecta convalecencia

el dia cuarto, cuando por el contrario

he tenido que curar y estoy curando

á varios que por la equivocación de

no cuidarse y guardar cama en los prin
cipios, han degenerado en pulmonías, fie

bres, calenturas intermitentes, y catar

ros que v;ii tomando
'

el carácter de

crónicos, lo que puede producir plhiscs
de toda especie.

1 5 La< recaídas demasiado comu

nes en los qoe salen muy pronto y siri

la debida graduación al aire, particu
larmente cuando est^ frío y lluvioso, ó

en los que abusan del buen apetito que

queda á los mas se curan instando coa

Jos mismos métodos,
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MFTODO DE PREC\V*RIA.

Se ; onsigu* «1 librare dp esta enfer*

niedad v de las de su especie cpie reinan

en la variedad de lo as las estaciones,

guardan lose de los pasos repentinos del
Ca.or ai frío y lo to tr.trio. evitando los

licores espirituosos, y el esce^o de comi

das, refre^caudo^e y purgándose mode*

r idamente, y abrigando el cuerpo aun*

q-ie haya calor, de u*i modo que lo

ponga á cubíer o de la inroi st .n ia de

la temperatura, y si e> posible no andar

por los corredores batidos oor el ututo

del uort-, ó ^i es pre iso, no pararse en

ello;*, ó no .dirá ellos sin mucho abrigo»
y no estando calientes.

México 23 le j mío de [826.

Ma ¡tul Coaomiu,

NOTA.

Desde el dia 17 estaban escritas es-

^s observaciones, y no las habia publicado

tur
parecerme que ya no eran necesarias

w dar señales de ceder la ep.demia; pero

viendo que siguen muchos caidos y recaídos,
y sabien lo- que va estendiéndose á los pue

blos inmediatos y á ruego
de algunos aini»

jos, me be animado á imprimirlas»
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